
IN MEMORIAM

Fernando Castillo Velasco

Ha fallecido un hombre noble, un ser hum ano de 
grandes ideales, una persona muy im portante en el 
desarrollo de nuestra Pontificia Universidad C ató
lica de Chile.

Nació en el año 1918 y realizó sus estudios en el 
Liceo Alem án de Santiago. Se tituló como arquitec
to de nuestra Universidad en 1947 con un proyecto 
de título orientado a la urbanización del área ubica
da entre Diagonal Paraguay y Alameda, solo a pa
sos de la Casa Central que fuera su alma m áter por 
tantos años y lo acogiera com o alumno, académico 
y tam bién como rector. Casado con M ónica Eche
verría Yáñez — su gran com pañía y apoyo— , con 
quien tuvo cuatro hijos.

Su trayectoria como profesional de la arquitectu
ra lo llevó a participar en atractivos y novedosos 
proyectos junto a destacados arquitectos. Hacia fi
nes de la década del sesenta, Fernando Castillo ya 
tenía a su haber obras com o la Unidad Vecinal Por
tales cerca de la Q uinta N orm al, la U niversidad 
Técnica del Estado — hoy Universidad de Santia
go—  y las Torres de Tajamar. Antes, ya había parti
cipado en obras de gran alcance en Arica: el famoso 
C asino, el Estadio C arlos D ittborn, la población 
Chinchorro, experiencia que lo lleva más adelante a 
crear una sociedad para la construcción de vivien
das prefabricadas. Posteriorm ente, se concentró en 
uno de sus proyectos más em blem áticos: la cons
trucción de com unidades de vivienda en su querida 
y natal comuna de La Reina. El concepto de las v i
viendas en com unidades lo trajo de Cam bridge, en 
el Reino Unido, universidad en la que se desem pe
ñó como docente. El aporte de Fernando Castillo 
Velasco a la arquitectura y al desarrollo urbano le 
valió en 1983 el Prem io Nacional de Arquitectura, 
además de haber sido nom brado D octor Honoris 
Causa de la Universidad C atólica en 1987. Incluso, 
su obra obtuvo reconocim iento internacional, co
mo fue el Prem io Am érica 1989. En 2 0 0 8 , se le otor
gó el Prem io Bicentenario.

D entro de los m uchos cargos públicos que le co
rrespondió ejercer en testim onio de su gran voca
ción de servicio a la sociedad, se destacan el de in
tendente de la Región M etropolitana durante el go
bierno de Eduardo Frei Ruiz-Tagle y el de alcalde 
de La Reina en cuatro períodos, donde fue respon
sable de grandes avances urbanísticos.

En el ám bito académ ico, don Fernando se desem 
peñó como rector de la Pontificia Universidad Ca
tólica entre 1967 y 1973, prim er laico y figura clave 
en la reform a universitaria de fines de los años se
senta en esta casa de estudios superiores. Los seis 
años en los que le correspondió dirigir la U niversi
dad coincidieron con uno de los períodos más agi
tados de la historia de Chile. Las profundas refor
mas iniciadas en su rectorado abrieron las puertas a 
la participación de los académ icos en el desarrollo 
de esta casa de estudios superiores; se estableció la 
representación de los alumnos en el Consejo Supe
rior; se amplió el com prom iso con la sociedad para 
responder mejor a los procesos de cam bios que se 
vivían; se prom ovió la investigación y los vínculos 
con la sociedad; se duplicó el núm ero de los profe
sores y se fom entó entre ellos la dedicación a tiem 
po com pleto a sus labores docentes; se im pulsó el 
trabajo interdisciplinario y se fortalecieron los es
pacios para desarrollar la investigación científico- 
tecnológica y la creación artística.

Como hom bre visionario y generoso, nos dejó un 
im portante y valioso legado; instaló los elem entos 
distintivos de una universidad en térm inos de cali
dad de la docencia y la investigación; dio im pulso a 
la participación  de la com unidad en el proyecto 
universitario; creó los institutos de Q uím ica-Física 
y C ien cias B io lóg icas; in stau ró  la D irecció n  de 
Asuntos Estudiantiles y la Fundación DUOC UC; 
creó el prim er M agíster de la UC — en Economía 
A graria—  e incorporó el Campus O riente a la U ni
versidad.

En lo personal, desde que asum í la rectoría, en 
marzo de 2010, el rector Fernando C astillo Velasco 
me entregó su am istad y apoyo, y me aportó con su 
presencia, consejos y entrega en todas las m aterias 
que le solicité. Recuerdo con gran em oción nues
tras conversaciones en los últim os m eses en las que 
agradecía la posibilidad de haber servido a la uni
versidad. Fue un gran rector y un m ejor ser hum a
no.

La Pontificia Universidad Católica de Chile lo re
cuerda con cariño y hace un sentido reconocim ien
to a sus condiciones personales y a los im portantes 
aportes que efectuó para el engrandecim iento de su 
m isión de servicio al conocim iento y al país.

Ignacio Sánchez D.
Rector Pontificia Universidad Católica de Chile


